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Por 4NTONIO FDE7.. DE TROCONI7.

íCatedrático del Instituto de Bilbao.l

(^ ^^s son ]os fines asignados universal•

`^ mente a la Enseñanza Media. Con

unanimidad casi absoluta, al menos en

la^ palahras, más de veindcinco paíse5
a^i^tentes a la ennferencia europea de la

l;. N. E. S. C. O., celebrada en París en

el ^ne4 de abril del año 1958, eonsagrada
al estudio de loa programas para ]a Em
eeñanza Media (. °), con ligeras variam

te,, r•oncretaron estos fines del modo si-
guiente:

u^ Completar ]os conocimientos cul•
turales adquiridos en la enseñanza pri•
muria, facilitando el aeceso haria un ri-
cln superíor forzosamente especializado.
1'reparación rlirecta o indireeta para una
[nr^nación profesional que permita ]a dis•
lura^•ión progresiva, en los diversos ni-
vele:, de los cuadros necesarios para ]a
buena rnarcha del país. Esta preparación
dcbe estar en consonancia con los reciem
te^ descubrimientos de la ciencia y téc-
nica que en los países de civilizaeión
industrial dominan todu la vida moderna.

6) Formación general y profunda en
el individuo de sus cualidades hurnanas,
re^ponsable de mLíltiples obligaciones con
^us semejantes, con su nación, con otroa
paí^^es y con la humanidad entera.

Todas las ramas representadas en los
planes de la Enseñanza Media participan
rlo aquellos fines en su aspP.CIO general.
Cada una según su naturaleza, se pre^tu
a intensificaeión particular en determi-
nados dominios.

Una rncnte lozana y bien formada ve
di,tingue por su postura ante la vida. lle
elta puede esperarse reflexión y madu•
rez de juicio en las diarias coyunturas.

E1 progreso técnieo contemporáneo es
frutn del maravilloso poder creador de
la íntuición, de múltiples experiencias
contrastadas si,temútica y ordenadamente,
y de profundos estudios razonados. En
un terreno más modesto la perfecta rea-
lización de planes concebidos precisa fa•
^cs con^tantes de autocorrección y con•
trol que difícilmente se dan en las inte•
ligenrias subdesarrolladas.

Todo profesor debe pretender yue la
enseñanza que dirige u orienta per,o•
nalmenlc, cumpla en el mayor grado po-
sible lus funciones asignadas en Ja orde-
nación general, Su labor no queda redn-
cida al ámbito de su rlase. lle mil for-
mas sale al exterior, donde multitud dN
cajas dr; resonancia se convierten en cen-
tros emisore^ de inspirada actividad.

Siento particnlar adv^rsión hacia los
ex^ímenes. 11'Ii mnde.,ta opinión es que
las ventajas que reportan son menguadas
eomparadas con las perturhariones psico-
fisiológicas que prnduccn en los alum•
nos y las dificriltades que ercan en "el
ha^•er" una en^eñanza que cumple los fi•
ne^, apuntados. Pero, eun nece^aarios y
hemos de prestarles debida atención.

Todavía hay personas-incJuso profe•

sorr^-de la pasada generación, que re•

cuerdan con noytalgiu los tiempos en que

todos los alumnos colegiados y libres,

acudían anualmente u los Institutos pa•

ra rcndir prueha particular de cada asig-

nutnra del rureu. F;^ cier[o que en la

generalidad de los caaos, estos muchachoa

eran acogidos con gran espíritu de com-

prensión, el cual suavízaba las ealifica•

eiones y el acto del examen, pero no im-

(•1 VéaSe revista ENSENANZA MED7A, núm. 37, pág• 321.
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pedía las perturhacianes y dificultades de
una enseñanza encajonada en normas ex-
ternas rígidas, siempre mirando al acto
dei examen con el mismo recelo que un
cazador de tiro al plato, aguarda el mo-
mento del lanzamiento. Sabe aproxima-
damente de dónde saldrán los platos, pe•
ro ignora su dirección. Igualmente suce•
de con las preguntas que surgen de las
cuestiones o programas.

Afortunadamente, los almm^os colegia•
dos, que constituyen el grupo más nu•
meroso de la pobiarión esrolar, quedan
lihres de e^a preocupación a partir de ]a
prnmulgarión del plan de 1938, que sus•
tituyó los exámene5 anuales por las prue•
bas de Fatado, y mús tarde por las de
Grado Elemental y Superior.

Queda otro núcleo importante que ca^
da día se acrecienta. F.1 canstituído por
los alumnos ]ibres. Ln ideal sería, quo
los Centros ofiriales o reconoridos for•
maran los nndos do una tnalla tan tupi•
da, y sus condiriones económiras íueran
tales, quo ningún alumno se viera forza.
do a adoptar otro género dc docenria. La
tradición de nctestra Enseñanza, ]as con•
diciones económiras de nuestra Nación y
la existencia de pequeños grtq^os en am-
hientes rnrales, impiden de momento
aquella perfección.

Eataa^^ líneas se han dictado con el pen-
samiento en estos alumnos libres que
fatalmente se hallan forzadoa a realizar
exámenes anuules de Matemáticas, obje•
to de nuestra experiencia. No nos referi•
mne a lns exámenes de Grado, cuyo ca•
rárter general exige técnira distínta que
lon de asignaturas de curso.

La asignatura de Matemúticas presenta
do ordinario grandes diíicultades para
los alumnos y, por qué no decirlo, tam•
bién pura los profesores. Congresos, reu•
niones, symposiums, publieaciones, prue•
han la continuada atenrión que los edu•
radores prestan al tema.

Naturalmente, estaa dificultades uans-
cienden a los exútnenes. Sus resultados
aparecen fuera de toílo control estadísti•
co normal. Su tendencia sistemática de•
nunria que ordínariamente exíste des•
aruerdo entre Tribunales y preparadores,

\'írtirna.^ inorentes son los alumnos que
se ven reróazados tma y otra vez por su
prr,pararión inadecuada.

Los profesores oficiales deben orientar
ampliamento al profesorado de su rír•
cunacripción, atendiéndoles en sus con•
wtlta. privadas o en renniones `ad hor",
Jlegando inrluso a la publicación de nor-
mas didáctiras que interpreten, divulguen
v desmenuren las dictadas por la Admi-
ni,tración Central.

F.1 principio físiro de arción y reac•
rión se rurnple perfeetamente en el do•
rninio de la enseñanza. Todo proredi•
miento de examen engendra nna técnica
do prcparación y existe el riesgo de que
ra^. térnira ignore los elevados fines de
la rduraríón. Si, efr.rtuando un símil,
ronsideramos la enseñauza como un pa•
seo a través de hermosos parajes que nos
conduren a un rastillo eracantador, cier-
tos métodos de preparación serían atajos
^pae Ilevaran a aqnel lugar por rec•orri•
dos más hreves. Fa que sigue estos uta-
jos, llega antes, pero se ve privado de
la c•ontemplacióq de los bellos lugares
dc! ramino, y arriesga cu enlrada al cas•
tillo si para ello se prrrisan contraseñas
que al paso por aquéllos se reparten. Los
ingares omitidos en el recorrido ahre•
viado pneden representar los fínes edu•
rativos que ha subestimado el prepara•
dor desaprcnsivo.

Los exámenes de a7umnos libres de•
ben cumplir dos objetivas principales:

n) Determinar la s u f i c i e n c i a del
alumno para colar la asignatura.

bJ 1''ines didácticos de orientación de
la enseñunza en los núeleos aislados.

Si la prueba se realizara con alumnos
propios, permitiría tambíén conocer los
resultados del sistema seguido. Ningún
profeeor debe prescindir de ]os ensayos
continuados y autocritica de su labor,
pero estirnamos que para ello [iene me•
dios didúcticamente snperiores a los exá-
mencs.

I.as diversas partes de las Matemáticas
con su organízación, estructuras, teorías,
ejr,rcieios, discusiones y clasifiraciones,
permite actuación eficaz en e! desarrollo
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de la^ facultades intclectuales de intui•
ción, concrecíón, abstracción, ordenación,
sistematización, deducción, autocorrec•
ción, etc. Sin la memoria no podrían re•
cordarse las _ideas, conceptos y esttvctu•
ras de ra^onamientos, que constituyen el
nervio de todo proceso matemático.

EI enlace de sus diversas partes requie•
re que el estndio, cíc•lico o no, se haga
por etapas ordenadas. Es imposible todo
progreso si en r•ada etapu no se han asi•
milado unos conncimiento^ instrumenta-
les m^ínimos. La falta de éstoe se expresa
vulgarmente e.n la frase tan frecuente de
"falta de base".

Limitar los exámene,. a estos conoci•
mientos mínimos-lo cual se hace fre•
euen[emente-ea desnaturalizar el f i n
erlueativo de ]a enseñanza y fomentar un
e;píritu de preparación nocivo.

L:adu etapa debe eursarse eon un "espí-
ritu^• dcternŭnado, y e^te espíritu, méto-
do o^i^tema, debe tcnerse muy presente
al seleccionar y redactar los témas para
los ex:únr.nes.

Si el 5eminario o Tribunal encargado
no cuida estraordinariamente la selección
de éstos, el métado de preparación, que
por reacción se origine, determinará una
enseñanza r u t i n a r i a que difícilmentc
cumplir;í la misión que le corresponde
en orden al desarrollo de la inteligencia
}• pPrsonalidad de los alumnns.

Eato hace pensar que un examen, pura
que cumpla .us fincs debe constar dc; dos
partes di^tintas, que pueden realizarse
conjuntanuante, sin establecer distingos
que cansen e^tadoe de tensión en los
alumnos.

En la prinrera purtc pueden incluirse
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todos los conorimiento^ in^trumentales
mínimos, correspondientes a la etapa.

La segunda parte se formará con caes•
tiones teóricas y prácticas, con predomi•
nio de las primeras, cuya selección e in•
tención determinen una preparación acor•
de al espíritu de la etapa 1** 1.

Fácilmente puede adivinar.e cuál debe
^e: el criterio calificador. T arece yue la
primcra parte---de car:irter eliminato•
rio-debe ser plenamen[e conteauda, ad•
mitiendo como es natural lo, errorc, ma•
terialer de distraeción, pero no a^í los
quc denoten desconocimientv.

Las cuestiones de la scgunda parte, se
proponen con intenciones muy diversas.
La principal de ellas es oricntar la en•
señanza manteniéndola en un e,tado de
dignidad compatible con sus fine.. Tam-
bir^n debe permitir el conocimiento del
e^,tadc• y^ desarrollo mental del alumno,
del enal durgirtí el criterio c:^lifirador.

En los exámenes-de no srr con fines
de grudaación---debe perscindir^e de pro•
blemas cuya resolución requieren urtifi•
cio, u ingeñios especiales. No es el exa•
rrren el momento m5s aderuado para po-
ne,c• en actividad las facultade^ intelec-
tuales a nivel superior ul ordiuario. Es-
tas ideas las hemos visto ronfirmadas en
las t2rupues[a^ de Gentros zuperiores de
otros paíser, y el mismo e5píritu rezu-
man las obras de texto dc c^as naciones..

Deben evitarse también cjcrrieios o-
problema^ yue exijan c:ílcnlos ]aborio-
sos. También los que eunstcn dc varios
apartadns rclacionados entrc ^í, de tal.
rnodo, que la resolución de irn punto•
cualquiera e^té fundada en lo^ preceden-^
tr,s, l:n este raso cl fallo ric nu : ^partado^.

(•') Las pre^untas:
al Producto da L•is raíces de una ecuación de sPgundo grado.
b) Teorema de] cateto de un triángulo re^tángulo,
c) Definición de lo^aritmos. E•jemplos.
Pueden redactarsa del modo siguiente:
a') Demostrar quc el producto de las rafces de la ecuación ax^l bx^le es c/a.
b') Demostrar que un cateto de rm trián;ulo rectángulo es medla proporcional entre la^

hipotenusa y su proyccción sobre etla.
c') Probar si son o no son ciertas la igualdades logs 10 == 2, loga 8- 3,
Aunque en el fondo unas y otras son equivalentes, las del último grupo muestran clara-

mente la intención que se persigue, y producen certero impacto de orientaaión en los profe-
sores de Enseñunza libre.
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impo^iErititu todu juírio sobre tas siguien-
tes rue5tione^ no reeueltas. Siempre será
posible propaner varias cuestiones de la
misma naturulera pero independientes
entre sf.

Debe procurarse qne el {aetor de azar
yuede e[iminudo, F.ltn se, eonsi^ue con
exámene^ de conveníente exten^ión. Una
oportuna do::ili^•arión del tiempo, una
redaeción de las rnestiones clara, sin am-
bigiie.dadea ni doble.a interpretaciont>s, y
la supresión de adverten^^ia^ no necesa•

ria^, corttril^uiría a crear el amhiente da
^ana tranquiiidad que jam.ís dehe laltar
dnrunte la celebración de las prueLas.
Cualquier coyuntura que provoque una
situación úe momentáneo cñpareimiento
y relajuriún de la tensión debe aprove•
charse.

Aun cort to^lo e,to, e,taremos mvy le-
jos de la prneba ideal, que sin violen•
cia^ ínteleetuales, facilite fiel retrato det
estado mental de los examínados. Claru
e^t:í, tal prueba no existe.

3.000 FRANCOS POR DERECHO PRINCiPAt DE EXAMEN

EN CADA UNA DE LAS DOS PARTES DE 1A REVALIDA

DEL BACHILLERATO, EN FRANCIA

El J. O. francés de 19 de noviembre último publica el siguiente
Decreto señalando ei derecho principal de examen para el "Bacca-

lauréat" de Enseñanza Media:

"Article premier. Le droit principal d'examen á percevoir pour

le Saccalauréat de 1'enseígnement du Second Degré est flxé pour

chacune des deux paxties a 3.000 F.

Articie 2. Le Directeur Général de 1'Enseignement supérieur et
les Recteurs d'Académie sont chargés de 1'exécution du présent arrété.


